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os Ideales, prácticas, discursos 
Instituciones que interactuaron 
para eoostltulr la mentalidad euro-

.._,. pea del siglo XVIII y la española en 
particular, fueron aUmentados por viejas tra· 
dlclones medievales, avances de las r.IAr•- \ 
eras. mecanismos nuevos de ascenso social 
y de reproduoolón de los Onajes. Dado el pa-
pel que se asignó al hombre y el ejer· _.,...., 
ciclo de su poder dentro de la es-
lt\Jctura famllíar, social y polltica, 
se suele categorlzar esta forma 
coltural con la expresión "pa-
triarcar 

La modernidad fue, pues, un 
asunto de hombres. En cuanto 
a los papeles asignados por 
sociedad moderna a la muJer,'IJl 
éstos giraron sltlmpre altede-
dor de exigencias sociales relacio-
nadas con la práctica de su sexualidad, 
la crianza y cuidado de los niños, y los 
deberes de la mujer como madre o esposa. La so-
ciedad moderna patriarcal Ideó diversas formas pa· 
ra reaslgnar los papeles femeninos en su provecho 
y reproducción, hasta lograr que ella •retornara a 
casa•, después de valorar negatíllamente ciertas 
prácticas de Uberaclón asumidas por la mujer, sobre 
todo durante el siglo XVII. 

Una de las estrategias utilizadas por la sociedad 
moderna para someter a las mujeres fue la educa-

ción, la cual en palabras de Pestalozzl, 
"debla formar de nuevo a las madres para 
lo que ellas han sido tan evidentemente 
destinadas por la naturaleza•t . En esa 
misma linea se movfa el discurso de Juan 
Jacobo Rousseau, cuando proponla Jos 
valores que debran formarse en las nii'las, 
tanto trslcos como espirituales. Según es-

te filósofo, la educación debta prever las 
necesidades de la futura madre: 

"Miramiento durante su emba-
rezo, reposo en sus partos, 
una vida sosegada y se-
dentaria para lactar a sus 
hijos, paciencia y dulzura 
para criarlos, un celo, un 
afecto, que nada menos-
cabe, etc."2 

Por ello, la educación de la 
mujer terminó reducida a 
que aprendiese a leer, a es-

cribir, a contar, además de 
Instrucción religiosa y régimen escolar parecido al de 
un convento. 

Como muestra de lo anterior, observemos con 
detenimiento el "pénsum• del primer colegio de ni-
flas que tuvo Santa Fe de Bogotá: el Colegio de la 
Enseñanza, abierto en 1783, y el horario que regfa 
todas las actividades de las educandas internas. 

Desde la cédula real de 1 no que aprobó la fun-
dación de La Enseñanza se recalca que su fin edu-
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cativo debe ser limitado: "Sin más objeto que el de 
que tengan educación cristiana y polltica, y la ense-
i'lanza de las labores propias del sexo•, las cuales 
describe la primera abadesa y directora de esa ins-
titución en 1797 asl: "Hacer todas clases de labores 
de color, con sedes e hilo de oro: gatatumbas, tejer 
en rengue, bordar en blanco y de color, con sedas 
e hilo de oro: leer, escribir y algo de contar; e tguat-
mente hacer medias, encajes, botones espigados 
de todas clases; coser camisas y todo género de ro-
pa blanca y de color, esto es de enaguas y manti-
llas; remendar, hilar, pedacear medias, y cogerles 
los puntos ... la doctrina cristiana por el Padre As-
tete ... los libros por donde aprende y se les permite 
leer son los que traen de sus casas, que por lo regu-
lar son de vidas de santos ... "3 

Los domingos y festivos, as! como los jueves, el 
horario empezaba a las 3:30, pero en lo demás 
segura como el resto de la semana. 

Se dedicaban, por lo tanto, cuatro horas a las 
actividades religiosas, 5 y 45 minutos a las clases • 
propiamente dichas y el resto delllempo era de co-
midas, descanso y arreglo personal. Con razón, 
Manuel del Socorro Rodrfguez decla de este régi-
men escolar que preparaba a las nli'las santafere-
i'las para realizarse con éxito como Señoras de un 
hogar o religiosas en un convento. Pues, entte otras 
cosas, eran la.s dos únicas posibilidades ajustadas 
a las exigencias de la sociedad patriarcal santafere-
i'la para las nll'las de la clase social privilegiada. No 
sabemos si tal situación hacia felices a las damas 
de la capitel, pero este, de lodos modos, no era un 
asunto que preocupara a la casta criolla, siempre y 
cuando se tuviese garantízada la realización de 
otros valores, como los de poder, raza, riqueza y 
prestigio social.• 
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